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Concluye el a r t i cu lo de l número an te r io r . 

I ^ crees tú ahora que podran hallar 
t'(*o en mi corazón las necias palabras con 
que antes querías consolarme? amigos i so­
ciedad \ g l o r i a \ No , no; oye Jo que son los 
amigos. Son las hienas de acento lastimoso 
que te llaman para matarte y las mordedu­
ras (pie pegan son de rabia : se complacen 
como ti tigre, á la vista de la sangre, non - ' 
ca están hartos de ellaj en fin son hombres"1 
y queda dicho todo. Su pasión dominante 
es la envidia, y aunque les opongas la clava 
de Hércules se ensangrentarán , pegarán un 
alarido , pero volverán á morder , hasta 
morir ; y tras de aquellos tendrás otros j se 
reproducen horrorosamente como Ja langos­
ta j enséñales una producción j te la elogia­
ran delante y te la morderán detras: mar­
cha á pedirles dinero dos 6 tres veces: ó 
no te Jo darán ó te pondrán un semblante 
de Cancerbero: si les haces sombra para un 
deslino, por urja querida., por una bagatela, 
inventaran una intriga y le perderán^ y esos 
mismos irán después á darte la mano y á 
desgarrar con mentidas lágrimas y apretones 
de mano tu candido corazón; y tú infeliz, 
imbéci l , necio, los abrazarás. E l hombre no 
tiene amigos. 

Me aconsejaste frecuentar una sociedad esco­
gida. E l pobre no puede brillaren eIla,porqne el 
desgraciado es á la sociedad lo que un tras­
to viejo en una sala elegante y moderna: se 
le coje y se le echa a un desván ó al fue­
go. Si fuese rico ya era otra cosa: el rico 
es el reverso de la medalla; sus vicios son 
lijerezas, carácter jovia l , buen tono tal vez; 
se le hosca, se le acaricia , se le proteje, se-
van todos tras él , porque el oro tiene para 
Jos hombies la virtud del imán pnra con 
•d acero. Ademas he aborrecido las ter­
tul ias, sean de la clase que quieran . porque 
siempre he observado hablar mal del últ i­
mo qup salía : no es mí ánimo tampoco per-
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der el tiempo con una maldita vieja, que 
quiere hacerme creer [con lo que ella l la­
ma delicadeza] que su familia desciende del 
Rey Wamba, é intenta venderme como do­
blones, en el mundo positivo qut habilanjus, 
unos raidos pergaminos , tan raidos , vetustos 
y manchados como su cara. 

No quiero oír á la tía ponderar la can­
didez de la que ella llama sobrina y es hija, 
diciendo que es la pura inocencia, cuando la 
¡nocente criatura ha tenido 365 adoradores 
uno precisamente para cada dia del año, y 
puede formar una obra de 30 volúmenes 
con las cartas suj as y las de ellos. 

No quiero oir á la otra fea horrorosa que, 
persuadida de que tiene dinero, se ha l le­
gado i crecí que es la Venus de Pracsí-, 
teles. 

No quiero que se me cuelgue del brazo 
ni me mire con miradas de \ icl ima espiran­
te, como ha dicho otro antes que yó , esa 
que parece una vestal y tiene ocho hijos de 
los dos maridos que pudren tierra, y traía 
de engancharme á mi para formar el terno 
seco: y se pinta la cura, y se embadurna el 
cabello^ todo para rebajar los ^5 años á 
25. 

Ultimamente: no quiero ver al padre ton­
to, con el hijo mas tonto aun, alabándose uno 
á otro y maleándolas cabezas de los pobres 
oyentes: ni al politicón que dice va todo 
mal , porque á él no lo colocan , ni al mi­
litar que relata cada noche dos campanas 
y en todas es él por supuesto t i héroe: ni 
á tanto joven , tan orgulloso como ignoran­
te, de alma tan corrompida como su cuer­
po : en fin yo quiero oir la verdad , y la 
sociedad es la mentira. 

L a gloria, el porvenir brillante:::!;crees 
que soy poeta? crees que está fascinada mi 
esperanza? no: veo el mundo positivo: mili­
t a r , me batiré en cien batallas, pero C O -
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mo vendrá á mi lado el hijo 6 sobrino de 
mi gefe, serán para él lus grados, cruces 
y honores j para mí un m d ho pitai, donde 
perezca de las heridas (̂ ue recibí en el cam­
po de la gloria. 

Abogado ^ tampoco : tendría .que patroci­
nar al ladrón, al asesino., al malvado: bas­
tante padezco de verlos andar por las ca­
lles y que se les quita el vulgo el sombre­
ro. Médico, no quiero jugar á la gallina 
ciega con mis semejantes. Artifice, Artista, 
no quiero discurrir y trabajar día y noche, 
para morirme de hambre. Oíicinista, menos; 
no quiero servir á mi patria veinte años, los 
mejores de mi v ida , y que después me di­
gan que esa no es carrera. Escr i tor , y en 
España, primero me ahorcaria. No quiero 
ser perseguido, ni morirme de hambre. Si 
la lumbrera de los ingenios, si el mas emi­
nente talento Español vivió la mayor par­
te de su vida en calabozos y pobre ¿que 
suerte podía esperar yo, que soy meaos que 
un átomo á su lado, que estoy debajo de 
sus pies? ¿dónde reposan los restos de Mora-
tin , Melendez y otros hombres célebres de 
las épocas antiguas? E n tierra es Irá fía. E v i ­
dente prueba de los obsequios que recibi­
rían en su patria. Pregunta á esos jóvenes 
entusiastas idólatras del honor nacional cuán­
tos han secundado su honroso y noble pro­
yecto para trasladar las cenizas del gran C i l -
deron. El los te responderán mejor que yo: 
yo lloro de rabia: todo es mentira. Elevad 
á los grandes talentos arcos y columnas , eri-
gídles mausoleos y obeliscos? levantadles se­
pulcros de marmol , jóvenes del siglo X í X j 
pero poned en sus lápidas una inscripción , dó 
se lea: tres jóvenes,, entre un millón de habi­
tantes, que blasonan de españoles y aman­
tes de las letras , idearon dar honrosa se­
pultura al que aquí yace: tres solos contra 
la apatía universal : E n íin yo no quiero 
ser nada, porque no valgo para nada, por­
que no tengo nada. Quieres destinos, honores, 
gloria? consulta primero tu bolsillo: eres 
rico? oh! entonces la sociedad te llamará ca­
ballero , tendrás entorchados, cruces , hono­
res , inagmaea casa, coí'heT eabaílos y una 
corte de aduladores que te incensarán pe­
renes. Eres pobre, maldícete. Los destellos 
dé tu genio nadie los verá ¡ poi que no tie­
nes dinero para imprimir tus obras: si quie­
res doh.icerte de tu propiedad, no te fal­
tará algún librero pirata (hombre ilustra* 
do por supuesto) , q u e , creyendo hacerle 
un favor , te dará para que comas en dos 
meses lo que te ha costado componer un 

año. T u honradez, si es que eres honra­
do siendo pobre, pues ya .«.abes lo que de­
cía Cervantes, será clasilic;.da de necedad: 
en una palabra, e^aias ¿edu uto de gloria, 
y te sucederá lo que á Tántalo , tener la 
agua en los libios y uo poder bebería. Ese 
es el mundo, esa es la hermosura de la v i ­
da, esa es la maldita sociedad. Hiél ! cor­
rupción I si eres necio , ámala : si piensas, 
ven conmigo al sepulcro. Dijo , y soltando 
mi m;mo, sentóse abatido en una silla. LH 
fisonomía de mi amigo era como la de un 
cadáver que hablase! gotas de un sudor 
frió caían sin intermisión de su frente : una 
risa sardónica, desesperudora, infernal , se di­
bujaba en sus hicciones, y daba á su sem­
blante un carácter tétrico y espantoso. L a dé­
bil luz que despedid una vela piócsima á 
apagarse, el silencio de la nochej los hondos 
suspiros de aquel desgraciado me hacian 
temblar. Después de un rato de silencio, 
exclamó con una respiración interrumpida. 

Quiénes Dios?::: es verdad que Voitaiie 
en sus últimos momentos pidió un capuchi­
no? ¿Qué es la eternidad? Dichas estas pa­
labras, comen/.aron á salir á borbotones de 
su boca las de juego, infierno, hi jos, mal­
dición, amor, d inero , l ibertad, cielo. E l 
delirio había llegado á su colmo. Fel izmen­
te el medico a quien yo había mandado 
mar, entró en aquel momento ^ pero por 
desgracia auguró tristemente de mi amigo. 
L e aplicamos varios medicamentos y pa­
recía haberse calmado algún tanto, cuando 
de repente se levanta de la silla, y arroján­
dole á los pies del facultativo y abarrándo­
se á sus piernas, exclamo con un acento que 
nos enterneció* Isabel! Isabel! perdón! \ o 
te 'quiero aun : tú eres lo único que no a-
borrezco en el mundo ! tú eres la madre 
de mis hijos, mi amigo. Ahí me los nom­
bró al momento de irme á suicidar , y re . 
sisti la tentación^ por tí \ \ \ ' o , por mis hijos: 
el que tiene hijos en el mundo todavía pue­
de ser feliz: mi amigo nos protegerá, es 
un .ángel. Oh ! huye del mundo , huye de 
la sociedad j es una ascua que no puede 
pisarse sin quemarnos: mira la virtud qué ber* 
mosa : es un tesoro: la virtud es Dios. Per­
dóname Isabel si no quieres que muera: llo­
ras •' y nuestios hijos!... ay! dijo lanzando 
un horrible alarido ; se han muerto de 
hambre .'! y cayó al suelo el desgraciado 
Edíiardo. Inmediatamente lo condujimos á 
mi lecho; su pulsación era espantosa, y des­
pués que hice una relación de todo al mé- ' 
dico 7 abrí mi gaveta y poniendo mi bol-
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sillo en sus mniios y derramando un tor­
rente de lagrimas, exclame: Salvadle v sal­
vareis á su iulenz y desgraciada esposa, á 
sus tiernos hijos , y a mi. Tomad ese oro, 
respondió el í'acuitatiVQ: ni lo necesito, ni 
lo quiero : sov joven como vos , y el ho­
nor y la gloria son mi norte: si lo salvo, 
que es mu^ diíicil , sera mi amigo: si su 
sucite está decretada por la mano del om­
nipotente, aburemos entre nuestros respec­
tivos compañeros una suscripción , hasta que 
coloquemos á esas criaturas : nosotros nos 
pondremos á la eabeza: el oro empleado en 
estas obras crece admirablemente, no pere­
cerán de miseiia la madre ni ios hijos: 
]No ; gritamos a un tiempo los dos y nues­
tras manos se buscaron y nuestros brazos se 
entrelazaron despidiendo nuestros ojos un mar 
de lágrimas. Ahora al eníeimo: que busque 
presto nuestro criado cuatro hombies, por­
que ese desgraciado volverá luego de su 
estupor, y se matara si no le sujetamos. T o -
to .̂ e hizo como el medido indicó , y su pro­
nóstico no salió fallido: después de media 
liora de un sueño interrumpido de maldi­
ciones y suspiros , dispertó Eduardo írene-
tico. Seis jóvenes apenas podíamos sugetarlo. 
L a aurora nos encontró bajo mi humilde 
lecho , prodigando toda clase de socorros 
al infeliz amiíjo. Un sol y otro sol cor-
rió , y su estndo era mas deplorable cada 
vez. Pero todavía nos faltaba presenciar o-
tra escena de dolor? porque las desgracias 
nunca vienen solas en este mundo. 8u in ­
feliz esposa, á quien habíamos podido con­
solar el primer dia, diciéndola estaba Eduar ­
do en mi casa , enfermo de alguna grave­
dad 5 vino á ella desconsolada: unas letras 
que habia firmado el desgraciado Eduardo 
en los momentos de su pérdida , fueron bas­
tantes para embargarle cuanto tenia en su 
casa: una porción de acreedores plantaron 
en la calle á aquella desgraciada esposa y 
tierna madre, á la muger virtuosa, cria­
da en la opulencia y reducida ahora á la 
miseria. E l cuadro que presentaba mi cuar­
to, cuando aquella muger se enteró del es­
tado de su esposo , era horrible: sus hi­
jos y ella llorando de amargura junto á 
su lecho. Corramos un velo á tan lastimo­
sa historia. 

L a infeliz esposa cavó en un delirio que 
la redujo á la demencia. A ambos condu­
jimos á ese establecimiento titulado U fb i s 
et o rb i s , donde tan asiduamente son asis­
tidos |os que pierden el juicio. Después de 
un año, y con el intervalo de un mes, han 

ido á reunirse al sepulcro los dos jóvenes 
que en tiempos mas felices se unieran en 
el altar. Eduardo é Isabel reposan bajo una 
losay sus cuatro hijos tienen por padre al 
médico y á m i , cuya herencia nos dividi­
mos con la mejor voluntad. El los son mi 
afán , mi consuelo , el espejo donde me 
miro todos, los dias, el libro donde leo 
continuamente la fuerza de una pasión. Sus 
padres deben observarnos desde el cielo, y 
desde alii vera Eduardo,;que, aunque el mun­
do es malo, se encuentran en él sin em­
bargo almas puras que hacen feliz la ec-
sistencia, porque su norte , su riqueza , su 
gloria es la virtud. 

M a r i a n o G i l y A l cayde . 

L A MtüEETE, 

¿Por qué cobaule» temblar 
A l acercársela muerte? 
¿Fui que con á n l u i ü f n t i t e 
Sus tir.ieblas no arrostrar 
Que emancipnri de l a s i r i t e ? 

Porque aun dentro de la t u m b a 
Hov una ven que ictumba 
E n el verlo curazon> 
Y que fiiti l ica m mba 
¡Duda, désesnaracioii . 

(E i v iqué Gi l . ) 

Pálida y triste con la luz del dia 
la luz de los reládífKigoi biinaba> 
r al ruido de los truenos sucedía 
el furioso aquilón qur rebranv ba. 

Torna el iiúindo lal \ r i por un momento 
á recobrar su intspli c.'ible calma 
C u a l si lendirra el Dios del BitnnmfntO 
tohvp \a tempestad su augusta palma. 

Solo calmar la atmósfeia pudiera 
fiquel i qui^n sé póitrán la* edades, 
aqut I í^ue el firmamento audaz impera 
y se gota en llevar las lempesladei. 

Torna el mundo á su ser, y el m u n d o lietfcbU 
al honísono embate délos vientos: 
c t u ^ n l($ edificios v retitmbla 
e l m í imoreo coloso en sus cimicnloi. 

P e i r c e n las ciudades> y perecen 
por libertar los hombres su lenoro , 
T sobre sus pilastras se estremecen 
las estatuas fottisimas de oro, 

\ ei.tre tanto disputa por la tierra 
p o r qnimeias lal vez insano el hombre, 
y consisíije dt-spun de inf;indü ^uena , 
e n VPZ de realidad, crias sin nombre, 

Q ie nada hay duindero e n fstavida, 
que t >do es una sombra muy liviana, 
q.je si en la oscura noche está n«cida, 
la disipa el albor de la mañana. 

C'unn la f lor , con que la o i n ^ n juega 
en la nlargen de Dn río ti asparentíj 
é i'nesperadü la acomete v llepa 
y la arra<tia hasta el rentio la c o r r i e n U j 

A«i en el mundo no» sorprende Ih fgo 
la omnímoda guadañi de la muerte 
y aqni no Hav mas a l ia , ni ya haj sosiego.» 
s i e l s&btr v r i^ueta de U tueite. 
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Todas «on i l u s i o n f i e n g a ñ o i a í , 
que el diama ne la v ida representan, 
•y que después se tornnn lionorosaSí 
c u a n d o c u a l son en sí sr líos n r r t f u t a n . 

Y aqui todo prrece y nada se ba l t» 
que eleino deba sf-r de cuanio exUte# 
ya tea u n a r s p e m i m a muralla 
d ya la h u m i l d e flor que el m a y o >iitc« 

Rebrama el huracán y a^osla y seca 
las p intadas c o r o l a s de las l lores., 
j en la a tmosfe ra oü c a l i d a y hueca 
•e p i e r d e n sus loavís i tnos o l o r e i . 

Despiéndise un tor rente i m p e t u o í o 
p o r ár idos y secos peñatcalesy 
y el fluiido verge l y d i l i u o s o 
l o s c o n v i e r t - en i n c u l t o s a i e n a l e í 

Y p ierde el l a b r a d o r ei. un m o m t n t O 
las p lantas que afanoso c u l t i v a b a , 
y p ierde para s i e m p r e su suilenio, 
y p ie rde el esp i rar y asi gozaba. 

Todo perece acá: el h o m b r e a ter ra 
l o s c o r p u l e n t o s rob les de cien años* 
l as s o m b r a s ceden en la verde t i e r r a 
á los rayos d e l s o l que son y a ettrañOl» 

Mi l veces las m a ñ a n a s d e l eslío 
j o sent i drsde a l l í los ruisefruies 
C u a n d o m e n l i a perlas el r o c í o 
e n e l cá l i z hermoso de las f lores. 

Perdido bar» los a l b e r g u e s d e l i c i o s o f 
q u e e s c u c h a c o n su* r icos de te rnura^ 
c u a n d o e n t o n a b a n cantos a m o r o s o s 
m e c i d o s eñ la p lác ida v e r d u r a . 

Perdieron ese as i lo a fo r tunado; 
¿ q u e ¡tirve la o r f a n d a d , el d e s c o n s u e l o ? 
ai habéis de p e r e c e r , c u a n d o enojado 
de vos ret i re la e x i s t e n c i a el cveSo. 

Que s i rve la r i q u e s a ó la f o r t u n a , 
ai l i b r a r n o s no puede de la m u e i t e « 
ai ha de caer la t ' rc l ima u n a a n n a 
c u a n d o levante Dios su m a n o f u e r t e . 

Oh f tu de los i m p e r i o s s o b e r a n o , 
i n m o r t a l J e b o v » , yo te b e n d i g o : 
tu q u e mides, Señor, c o n igual m a n o 
al rico potentado que al m e n d i g o . 

Que si el m e n d i g o folo el caos profundo 
arrastrar d e L e r i a de la nada, 
I n j u s t o fueras Dins , que r aquí en el m u n d o 
n o a lzabas pa ra a lgruen tu d ies t ra a i r a d a . 

Pero p e i - c e n todos j los tiiar;os 
se h a l l a n con sus e-clavo> en la t u m b a , 
q u e si v iv iendo fui r on sobei ar .o* , 
l a m u e r t e de IOJ t ronos los d e i í u m b a . 

Cuando c u b i e r t o en m á i m u l r » y bionce» 
• o b r e el déspota vi l la y e r b a brota , 
l a sangr" de sut v i c t i m a s e n t o n c e s 
e¿e sobre s u t u m b a gota á gota. 

Que sí B u a s i l a d a s son i n j u s t a m e n t e 
l a s v i c t i m a s tal vez al s a c r i f i c i o , 
no vivirá el t i r a n o e t e r n a m e n t e ; 
t a m b i é n S e i i l l e v a d o ha-ta el s u p l i r i o . 

Con flores y v e r d u r a e-tan c u b i e r t a » 
l a s s e p u l c r o s de mil gencrac iúnes , 
y sobre las ceniz.it de sus m n e r t o s 
d e l i r a n en e l día la» n a c i o n e s ! 

Que- los p u - b l o s que v i v e n en la tierra 
sobre la r u i n a están de los que f u e i o n , 
y d e b a | o de a q u e l l o s aun se e n c i e r r a 
el p o l v o de o t ros put-blo» que ejeistieroa* 

Sfñorrs q u e a l g ú n t i e m p o d e ü i a r e n 
el m u n d o tup-lai á su a l v e d r i o . 
y l as n a c i o n e s todas te m i r a r o n 
s e r v i l e s h u m i l l a r su p o d e r í o . 

Que las c o r o n a s todas de<t i i iverou 
por d o m i n a r N t ie r ra eotiqu í .-.da: 
los reyes a su carro los u n c i e r o n , 
T en el d in son p o l v o . . . m e n o s , nada. 

Y nada hemos de ser - v e n d r á n luí a ñ o s , 
y coa r l l o s la muer te n o l a r d i a , 
y c íen pueb los y c ien lodos estraños 
Barrían Inrgo en n u e U r a tumba frín. 

Y pisarán l a * leyes otros hombres, 
qu» d i e r o n lustre á nuestr i . patr ia h i s t o r i a l 
y mudarán los ritos > los Dosnbrca , 
para b o r r a r en v a n o su m e m o r i a . 

Pero e l los m o r i r á n , •» lc>s que s igan 
perecerán t a m b i é n del m i s m o modo;' 
loi l i f a n o » que al u j i t t r ó p e r s i g a n , 

y el misero lambÍMi : lodo en fin. todo. 
Que si el misero litio el cau» profundo 

arrostrar debería dr la imda, 
injusto fuera Dios que aqni en el mundo 
•olu altaba contra el su dirsira airada^ 

Porque el lecutrdo cieito de la muerta 
nuestro ánimo angustiado lanío aterra, 
si debe padecer la mi>ina sueile 
cuanto puede existir sobre la lirrra.^ 

Todas son ilusiones engañosas 
que el draoia de la vida rcpre»entan, 
y que después se tornan hotiorosas, 
cuando cual son en si se nos presentan. 

Vivamos es'a vi la desgracínda, 
basta que alce el »iñor s i mano luerle, 
y arrastremo!. las sombias de la nada , 
para dormir el sueño de la muert-, 

R a f a e l B o i r a , 

Véanse los números a5 y a6. 

Hace a lgnn t i empo que deseando coadyuva r á es -
tender las ¡deas ver t idas tu u n per iód ico de la c o r l e , 
e5})Usimos en mal t i a rados r f i i g lones algunos c o n c e p ­
tos que en nuestra op i n im i son la base d t l sistema de 
asociación un i ve rsa l . M u y lejos de nosotros está creer 
que á el los se deban las creaciones que de a lgún t i e m ­
po á esta par te se adv ie r ten en Zaragoza: sabemos 
que la buena semi l la , no por ser lo, deja de r e q u e ­
r i r un t e r reno p reparado con an t i c ipac ión ; y el á -
n imo de los Zarago ianos estaba ya poseído de nues­
tras mismas ideas al t i empo que las pub l icamos : u n 
solo t raba jo b ic i rnos reduc ido á la pora esp"bic ion 
metódica de lo que todos pensaban ; y esto era tan 
senci l lo , tan lac i l cuando la conv icc ión manaba po r 
todas partes , que no vaci lamos entonces en recono­
cer su poca novedad. Mas abora que pa ia g lo r ia de 
nuestra c iudad yernos fac i l i tados mnebos bensaraien^ 
tos ú t i les poi el ansia con que todos t ra tan de r e u ­
nirse para l levar á cabo empresas tan proveobosas c o ­
mo var ias, l iemos sospechado que tal vez nuest ios a r t í ­
culos t uv i e ran alguna par te en este r e s u l t a d o ; y l l e ­
nos de conf ianza en la bondad de nuestros lectores 
vamos hoy á hacer ta ap l i cac ión de nuest ra t eo r ía . 

Sentamos en los números 24 y 25 de nues t ro p e -
r ied ico , que la asociación era el ún i co medio de 
gozar con segur idad las ventajas que nos p r o p o r c i o ­
na nuestra in te l i genc ia y nuestra fuerza: que por e l la 
pndia l legar e l caso de d o m i n a r en c i e r t o modo á 
b-s elementos , l i be r t ando nuestros bienes de las 
desgracias , pérdidas totales ó de ter io ros i m p r e v i s ­
tos; que solo con el la podiamos l legar al d is f ru te q u i e ­
to y paci f ico de cuantos bienes c o n p ród iga n ano 
nos of rece la n a t u r a l e z a ; v que cuanto m a ^ o f-s 
fueran los riesgos ; con tan to mas ah inco d e l m m n l 
apresurarnos á e n t r a r con ot ras pfirsonas en soc ie­
dades que los p recav iesen , ó , caso no de poder c* n -
s e g u i r l o , nos resarciesen del daño que nos C Í O a n , 
conc luyendo de todo que siendo los labradores y 
comerc iantes los que m a s espuesta t ienen su r i q u e ­
za a estos de te r io ros ; a el los toas que á nadie c o m -
petia e n t r a r en una senda de u t i l i dad y de p r o -
c r - s o pos i t i vo . Desde el O t n b r e hemos v is to fo rmarse 
ó t r a b a j a r ac t i vamente en los provectos de asociaciones 
d^ a b o g a d o s , de p r o c u r a d o r r s , de setenarias v h e r ­
r a d o r e s para esiabiecer un siótema de socorros m u -
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taos á favor de sus v i u l a s é h i j o s , la de recreo 
para báiitfs de máscara , o t r . i pdía r e u n i r fondos 
á l i d tle a b r i r la ¿arVeíéra de F i a t i c i a , en la cua l , 
según n o t i c i a s , se interesan las cámaias de comerc io 
de B u r d e o s , Fau , To iosa , y O l o r o n , la Academia de 
J u r i s u r u d e o c i a v u ' ras (|ue poco á poco i rán sal iendo 
á ia iu¿ púb l i ca , á f i n de musfóár al mundo t ru le io lo 
q u e puede el pa tno l i a i no é i i u s l i a ^ i u n tiesos aragone­

s e s . Con todo aun no se ha ocupado la a tenc ión 
de los p r o p i c í a n o s y labradores de acomodar es­
te p r i n c i p i o á M IS intereses , y á sus profesiones: 
p o r eso oreemos necesai io t i a i a r bi everueote el mé­
todo que en nuest ro concepto fuera á propos i to pa­
ra consegu i r lo . 

Es un p r i n c i p i o e te rno el de que la acción es i gua l 
y con t ra r i a á la reacc ión ; y ap l icándo lo á nuestro o b ­
j e t o d i remos que las u t i l idades y los riesgos r e p r e ­
sentan a(]ui las dos fuerzas encont radas que agi tan el 
m ó v i l , la r iqueza p a r t i c u l a r . Po r cons igu ien te supo ­
n iendo que reun ida la de todos los i nd i v i duos tApe-
r i m e n t a var iaciones , tendremos que cada p o r c i ó n 
p a r t i c u l a r pa r t i c i pa rá propoic ionadamenl fc dei m o v i ­
m i e n t o de la t o t a l i d a d . L u e g o si m u c h o gana esta, 
m u c h o ganarán ios socios, si mucho se arr ie .sgan muy 
arr iesgadas verán sus porc iones , si m u c h o p i e r d e n , 
la pérd ida se r e p a r t i i á en t re lodos en la p r o p o r c i ó n 
co r respood ien te . Fero como l o s ramos de indu.s l i ia 
agr íco la y f a b r i l son tan va r i ados , y como las u t i -
l ida les y los riesgos son tan d i ferentes como la na ­
tu ra leza de los negoc ios , por eso , en nuest ra h u ­
m i l d e o p i o i o n deben clasi f ioaise con absoluta se* 
pa rac ion , á fin de que la mala f o r t u n a en unos 
bo sea causa de desál ieuto en o t ros . Si los p a r t i c u ­
lares en t ran de buena fe en la sociedad , base sin la 
c n a l es impos ib le obtener todo el l leno de ventajas 
que puede p r o d u c i r el p r i n c i p i o , ea necesario que 
po r si mismos hagan una mani fes tac ión veraz de 
c u a n t o ponen en la asociación ; es d e c i r , necesitase 
saber i ndudab lemente y con e x a c t i t u d con cuantos 
va lores cuenta la asociación pa ia el caso de un i c * 
ves , po rque sin esto será impos ib le pa rc t i ca r las 
operaciones u l t e r i o r e s . Los mismos socios i n d i v i d u a l ­
mente deb n hacer estas manifestaciones á fin de r e u ­
n i r í as en t i empo o p o r t u n o , y con vista de todas sa­
ber qué es aque l lo de lo cual responden la socie­
dad á cada u n o . De los mani f iestos pa r t i cu la r» s de­
berá formarse un reg is t ro genera l , y para e l lo no 
deberá i n t e r v e n i r bajo n i n g ú n concep to poder a l g u ­
no púb l i co , po rque esto es negocio p a r t i c u l a r , en 
el cual no debe poner las manos empleado a lguno 
del gob ie rno ó de mun ic ipa l idades , ar inque sea bajo 
Ja supos ic ión de p ro tege r y a lentar la asociación. 
Los p ro tec to res han sido de o r d i n a r i o como las n o ­
dr izas que envo l v iendo á los n iños en muchas b a y e ­
tas para defender los del f r i ó , los esponen á sofo­
carse. 

Es te reg is t ro puede ser todo lo genera l que 
sé qu ie ra ; pero s igu iendo lo a r r i b a d i cho no po ­
demos menos de reco rda r que si son d i fe rentes los 
ramos , d i ferentes serán las con t i ngenc ias ; y que si 
estas va r ian , las reglas que en u n caso pod rán 
adoptarse para obv ia r las serán ta l vez en o t r o o po». 
co eficaces ó demasiado dispendiosas. P o r lo m ismo, 
p u e s , no per jud icando á la nn ion la c las i f i cac ión , s i ­
no , por el c o n t r a r i o , favoreciéndola , deben en nues­
t r o concepto separarse las ma te r i as , con el doble o b ­
jeto de fac i l i t a r la i nsc r i pc i ón en cada pequeña soc ie­
dad á los que especulando tal vez en una , no es­
pecu len en o t ra , y con el de poder con el t i empo 
conocer los de fec tos , señalar la pa r t e defectuosa del 

sistema y co r reg i r l a sin tocar a! c o n j u n t o . 
No solo es indispensable !a c lasi f icación de los b i e ­

nes por lamos sino q m en g r a u d r escala debe f i r ­
marse un con jun to de todos ellos y de las c o n t i n ­
gencias , según las not ic ias y c i icut .s tancias de c a ­
da pueb lo y ramo. E n países co i tados de sierras q u e 
m u d i f k a n el c l ima y los pe l i g ios af inosíé i icos tan to 
como el n u e s t r o , es impoMble que lo bueno eu ia 
comarca del nor te ap ioveche tamb ién en la de l 
med io dia , y que los ga ados que se c r ian en las 
a l tu ras estén espnestos , por eso , á las en fe rmeda­
des que pueden atacar á los del l U n o . Las esp^s i -
ciones en c ie i tos lamos de i ndus t i i a son l amb ida 
madores que en o t ros ; y fuera mn v poco p i u d f l i ­
te n<< hacer la debida s e p a i a c i o n , cuai .do en nada 
se parecen aquel las. Seria sumamente fáci l que sa l ie ­
ra recargado el seguro y a l i v iado el i n ^ g u i o , l odo 
con g rave p e i j u i c i o de la sociedad , cuva divisa de­
be sei conservar á cada uno lo que leg í t imamente 
adqu ie ra . Si fuese posible , como lo sospechamos, 
va luar estás mismas esposiciones ó xiesgos o c i r c u n s ­
tancias mud i f i can tes j tal vez entonces^ aunque con 
mas comp l i cac ión pud ie ra verse léun idos los ian>os, 
haciéndose responsable u n caudal mayor de los d e ­
te r io ros ó pérd idas imprev is tas de las puestas p a r t i ­
cu lares. 

F o r m a d o pues el reg is t ro un i ve i sa l de bienes y 
con la tabla de cont ingencias á la vista , la sociedad 
puede decirse que t iene su base mas esencia l , p o r q u e 
con buena fe y án imo dec id ido de protegerse m u -
tuamente , es ya casi impos ib le que ecu r ran d i f i c u l ­
tades para ia egecncion del re in tegro ; y si o c u r r e n , 
los socios las v e n c e r á n , ayudándose de sus luces 
y de sus intereses. Es el fin de la sociedad e l 
r e i n teg ro de las pérdidas lo cua l supone la ex i s ­
tencia de un fondo del cua l se disponga á toda h o ­
ra con fo rme á reglas acordadas fluteriormenl-. í^ara 
que este exista puede tomarse nuo de dos c a m i ­
nos: la designación de c ie r ta puesta al e n h i i r -"a-
da socio eu la asoc iac ión , ó el repar to p i o p o r c i o -
nal por semestres de la cant idad necesaria para c u -
h r i r lo que fa l l e . T a l vez ta sociedad acuerde u n 
medio que comprenda á e n t r a m b o s , lo cual en nues ­
t ra op in ión merecer la la p re fe renc ia , tan to p o i q u e 
regu la rmen te estamos mas dispuestos á despendemos 
del d i n e r o cuando abrasamos una reso luc ión q u e 
Creemos beneficiosa , cuanto po rque si uno pa r te 
del fondo prov iene de cuotas de ingresos, los r e ­
par tos pueden ser menores , y asi se ofrece en c i e r t o 
modo u n es t ímu lo á los que se inscr iban en e l 
p r i n c i p i o , al mismo t i empo que nu p rem io p o r 
e l d ine ro que l levan pagado desde su ingreso . 

Asi como la manera de f o r m a r el fondo de r e i n ­
tegros no puede menos de estar basada sobre los 
dos fundamentos que acabamos de i n s i n u a r , por mas 
que ia combinac ión sea l levada al ú l t i m o p u n t o de 
su t i l i za y p e r i c i a ; el resarc imiento de las pérd idas 
no puede tampoco separarse de otros dos caminos.» 
A u n q u p parecidos bajo el aspecto de ¡a d i v i s ión p o r 
los m i e m b r o s en que aparece d i v i d i d o el todo, t a n ­
to para foimar como para gastar d i cho f o n d o , no 
lo son en cuanto á so co r re lac ión ; de suer te que 
el adop ta r el medio de la cuota de ingresos ó el del 
r e p a r t o even tua l , ó b ien una combinac ión de e n t r a m ­
bos no nos muestra el cómo l legar á la d i s t r i b u c i ó n . 
Hav aquí un sistema de fuerzas que obran en c i e r t o 
p u n t o : mas no puede decirse que sea mas fáci l a p i i -
cartas[á una ó á o t ra máqn ina . Hemos pa r t i do del s u ­
puesto de estóblecer los re in tegros po rque sin el los 
era impos ib l s asegurar nuestros goces y nuest ro b ien 
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es ta r : lo ún ico d i f í c i l consiste en señalar á cnanto 
han de ascender. P o r q n e si bien la palabra re in teg ro 
l leva consigo la idea de reposic ión ó si se qu ie re la 
de vue l ta de las cosat. á un estado del cual sa l ieron, 
la asociación no pod iá tal vez . sino á costa de m a ­
chos esíaerzos , y por decentado arr iesgándose m u ­
cho en el p r i n c i p i o , colocar á todos los socios des­
graciados en pos ic ión de que no sientan su desgra­
c ia. 

E n fin , l lámese re in tegro , llámese i u d e m n ú a c i o n , 
la cuest ión que nos proponemos presentar al p u b l i ­
co se reduce á saber si las cantidades que se saquen 
del tondo para cada caso serán iguales o menores que 
lab perdidas ? Cuest ión en nuestro concepto i m o o r t a n -
t is ima po rque es la idea dominante á que t iende la 
asoc iac ión , po rque es el fin que nos proponemos y 
p o i q u e persuadidos de la necesidad de obtener este 
f i n , se hace >a una exigencia de nuestra razón el 
d i s c u r r i r sobre esta ma te r ia . De el la hablaremos en 
o t r o n ú m e r o . 

m 
fi) o1! MI 

t i 

J u a n M i g u e l B u r r i e l . 

^8S 
& a s » 

«La abundancia es madre de la i n d i f e r e n c i a ; po r 
l o m i s m o , señores , cuanto V V . ¡ h fgan es i n ú t i l : 
n i su pres t ig io n i su ta lento lograrán que el púb l i co 
d iga s i , como una vez haya d icho que no.» Con 
estas ó semejantes palabras respondió en c ier ta oca­
sión un anciano in te l igen te á la consul la , que , so-
b r l la fo rmac ión de un P e r i ó d i c o , le h i c ie ron varios 
jóvenes l i teratos. Si el anciano d i jo bien ó m a l , ^O 
no lo sé , pero es c ie r to que los jóvenes observaron 
a l p ié de la le t ra el consejo , y el pe r i ód i co no vio 
la luz . 

T o d o el m u n d o sabe j a lo que es un p e r i ó d i c o , 
y cuánta puede ser su in f luencia en laá costumbres 
é inc l inaciones del c o i a z o n ; pero no saben todos del 
m ismo modo los pormenores de su vida azarosa, 
p o i q u e esta, aunque demasiado p ú b l i c a , tiene mís­
t enos p ro fundos é i n c o m p r e n s i b l e s , que solo la ma­
no del sacerdote puede reve la r . No va^an á f i g u ­
rarse ya mis l ec to res , por lo que acabo de dec i r , 
q u > t ra to de p ropo rc iona r les un ta to de b r o m a , des-
coi r i endo el velo y presentándoles a l pobre p e r i ó ­
d i co en camisa como su madre lo p a i i o ; n o , seño­
res: d i r é solamente lo necesario pam entender lo 
que yo he podido ave r i gua r de sus desgrac ias, po r 
de contado de puer tas a f u e r a , sin a t reverme de n i n ­
g ú n modo á descubr i r sus ocul tos mane jos , po rque 
no llega á tanto la escudr iñadora vista de los 
p r ^ f a i c s . 

Un p e r i ó d i c o , en los t iempos q n f hemos a l can -
7af!o , es necesario á toda clase de personas que 
q u i e r a n pasar plaza de en tend idas ; es un a r t i c u l o , 
sine quo más de cua t ro pr imorosos &f ve r ian i m p o ­
s ib i l i tados de rec i t a r t ie rnamente al oído de una 
fcermosa dulces y melancól icos trozos de poesía. 

Un pe r iód ico hace su p r i m a r entra lr en el m u n ­
do con t i m i d e z , pn f í j ue desconoce la clase de se­
res en t re los c u a ^ s ha de v i v i r ; pf-ro estos le re­
c iben con magn i f i í vno ia v esp lendo r , gracias á los 
in formes ventajosos, que con an t i c ipac ión t ienen c u i ­
dado de r e p a r t i r a guuas almas c a i i t a l i v a s . E n ios 

p r ime ros días lo pasa a legtemente de broma y a l ­
g a z a r a , compra d i j e c i t os , se viste á l a d e r n i e r e , 
gusta y despi l fara, á fuer de nov ic io , en b/i-j< s (^os, 
se en tada , se e n l i i s t e c e , l l u r a , i ¡ e , se i o n n a . i z a , 
hace tocio lo que acostumbra ugi niriu min iado c u a n ­
do t iene juguetes á su d ispos ic ión. JEI pob re P e r i ó ­
d ico no sabe entonces ta suerte que le espera mas 
ad f l ao te ! 

Un P e r i ó d i c o t iene la f o r t una de ser conocido 
de los p i esen tes , de los ausentes , v hasta de los 
i g n o r a n t e s , p o i q u e l leva regu la imen te un nombre 
bon i to , de los que no están en el ca lendar io : su p e r ­
sona , modales y cos tumbr t s salen de la regia c o ­
m ú n , y va sabemos cuanto nos impres iona todo 
lo est rau i 'd i i )á f ip y o i i g i n a i ; asi es que en el m o ­
mento que sale á paseo , es deci r , que toma un a -
siento en la|soc¡fdad , recibe saludos , enh( r-ibcif ñas 
^ fe l ic i tac iones de toda clase de peisonas , mascul io^s 
y f e m e n i n a s , y pasa á ser el q u e i i d i t o del alma de 
unos y otros , p o i q u e el P e r i ó d i c o , en mater ia de 
sexos , pertenece á la raza de 'os h e r m o f r o d i t a s . 

Un Pe r i ód i co , en concepto de todos, es el t i p o nías 
per fec to de la sab ic lu i ía , elegancia , buen gns lo y 
educación , pero estas recomendables dotes , que en 
cua lqu ie ra p i o d u c i r i a n á lo menos respeto v vene­
rac ión , son por el t d t ra r io en el P e r i ó d i c o causa 
de f ranquezas y exigencias cont inuas , pues como su 
bandera es amistad para todo el mundo , t iene que 
saci i í icarse por dar gusto. He aqui el p i i n c i p i o } l i n 
de sus desgiacias y padec imientos. E l j o v e n 
de cascos alegres le dice que sea j u g u e t ó n , ca iave ia 
y bu l l i c ioso . E l enamorado qu ie re f o rma l i dad , sen­
t i m i e n t o y m e l a n c o l í a , ent rev is tas noc tu rnas , viajes 
aéreos, fantasmas y cementer ios: La i ncompara /de , 
esa alambicada creación de la moda , que en todas 
partes domioa y á todos t iempos pertenece , qu ie re 
que dedique sus páginas al tocador , que hable con 
el la de Pan's y de L o n d i e s , de Madama P e d ^ o n a , 
de M u a r é s , esencias y Cosméticos, y de vez en c u a n ­
do que la d is t ra iga con dulces versccitos , baladas 
t iernas , ó con la h is tor ia last imera de los pe rsona ­
jes tle a l l e n d e , porque son mas í i oos , mas sensibles, 
mas enamorados que nosotros. E l L i t e r a t o r e p i e n d e 
todo lo que no sea d i s c u r r i r sobre la escelem'ia tle 
las Bel las L e t r a s ; para él es una miseria ocnp . i se tle 
ch ismogra f ía , trajes y amoríos. E l pobre Per iód ico , a l 
paso que le da la razón , le sup l i ca , tenga pi ^ sen le 
que ruando v ino al mundo h u o profesión de Cosmo­
p o l i t a . Los fisgones, al revés de los l i te ra tos q u i e ­
ren estar s ietnpie con cara r isueña , y en d isposic ión 
de m u r m u r a r ; estos son los que con mas as idu idad 
pers iguen al yobre P e r i ó d i c o : le v is i tan una docena 
de veces al día ; y , como t ienen í ranqueza , le pe ­
l l izcan , le sofocan, y le a b u r r e n hasta que les cuenta 
dos ó tres aven tu r i l l as de cal le jón , sazonadas po r de 
contado con su cor respondiente p im ien ta ; les dá p u n ­
tual conoc imiento tle las no i abi I idades ú i t iman.er te 
ap laudidas, y de las obras t raspi renaicas mas rec ientes, 
para poder de este niodn hablar a!»o de in fe ren en la 
t e r t u l i a de la Marques i t a . E l pobre P e r i ó d i c o hace t o ­
do esto contra su vu lun tad , p e m no le es posible 
m a r c h a r por o t ro camino ; si lo h i c i e r a , tendr ia que 
hahéiselas, natía menos que con un fisgón, el e n e ­
migo mas encarnizado de los m is lp t ios y de la soc ie­
dad entera: Y los artista*:? ¡Olí ! estos también son 
de los inseparables. «Si . P e r i ó d i c o , le d icen , noso­
t ros s impa t i zamos , debemos ser amigos por fue rza ; 
V . , como buen español, debe p rocu ra r por lasg lo r ias 
de su pa i s , ensalzando nuestro m é r i t o , * S' , Señores 
contesta el pobre P e r i ó d i c o , en t re m o h i n o y r i sueño; 
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seremos amigos ^ porque debemos s e r l o , hablaré á t o * 
do e l rmnnio tle V V - , po ique me gustan los buenos 
a r t i s t a s , y PS n.i debt i pói u t i a ' f f c í te es tmai ia r la 
a f i c i ón en miest ios coiupa t i jotas. Y iu^go los aboga-

.dos le d i cen , (joe no se o lv ide de v is i tar los de vez en 
c o a n d o , para l o t e r p r t t a r algunas leyes oscuras del 
D ige^ to v las F<u t i ' ias. Los o ¿ ¡icos que habllS de h i j i e -

'pe ; los na tu ra tU tas de escorpiones , arañas v escara' 
bajos; los b i s t o i i ado ies de las diversas güeñas , D'mas^ 
tidS y coronas (jue han exu t i t i o en España , deslíe 
T n b a l habli la l - cha ; y los g< ógi al-.s asti onomos» 
q u í m i c o s , maten íUicos, filós^K-.s, t iOtogns , a g r i c u l ­
tores y arqueó logos txig«'«i »' pohre Fe r i ód i co que se 
ocupe t amb ién de su c iencia. ¡ O b , > cnán desgia-' 
c iado es el dest ino del pobre F e r i ó d u o l nmo> apenas, 
se ve l 'ortado á l levar sobie MIS bombn js el peso de 
in f in i tas obl igac iones , y aunque el camino esté sem­
b l a d o de malezas y p r e c i p i c i o s , t iene que con t i nua r 
r na r cbando , si ba de recoger el t 'U to de sus penosas 
v i g i l i a s ! T a m b i e o es c i e i t o , que mient ras d m a su j u ­
v e n t u d , mient ras conserva buena figmita, y satista-
ce las exigencias y capr i chos de la g e n e r a l i d a d , es 
ce lebrado y ap laud ido en todas p a i t e s ; su nombre 
c i r c u l a de boca en b o c a , se i m i t a n sus j ugue tes , se 
ap iuebnn sus capr ichos , y se const i tuye señor de los 
estantes, ios tocadores, los bi l letes v ios despachos. La 
io tauc ia es su étfptía veníurosa> p o i q u e en esta edad 
marcha á la misma a l tu ra que la moda, )• >a sabeinos 
cuan to puede el p res t ig io de esta g tan señorona. Pe­
r o encuéntrase luego el pohre P e r i ó d i c o g iboso, con 
ai r u g a s , s in galas n i r e lou .b i ones, y empieza la épo­
ca ae sus calamidades. M ien t ras jÓTen, se levó con en­
tus iasmo: a hora q u e , por su pi i>a e o v i v i r , ha llegado á 
la d e i n p i t u d > es m i rado con ind i leí tnc ia ; si antes e-
na moraba su bueo por te y elegancia «hora aparece á 
los ojos de todos Como uoa telaraña en r« gio salón, 
sio tener en cuenta el respeto que se merecen sus ca­
nas , n i l o q u e es debido al recuerdo de su ant igua 
g l o r i a . VoOre Per iód ico ] en desapateciendo sus b r i l l au ­
t a s i l us iones , susga laay aderezc.s, pu«de contarse en 
el re ino de lo» m u e r t o s ; parque va oo tendí á calave­
ras que le p idan org ias , ni arnao lcsque l l o ren con sus 
versos, n i hermosas que se interesen por comprende r 
de que modo está oiejor un lazo, ni I i le ra tos que le p i ­
rlán hero ismo y pfiesía de la edad m^dia , n i abogado 
que busque en c! comentos á Jus l in iano, ni u c.lieos que 
le p idan afor ismos de H ipócra tes , nt { i v o e x u e r , que se i n ­
teresen oor la crónica resei vaila , ni D i h c í a t t f i que se 
i n f o r m e n de él á cuanto rstamos de buenos a i t i s t a s . í i n 
semejante caso, el pohre P e r i ó d i c o queda sin sus mejo­
res amigo», v todo p o i q u e deja de ser j óven , porque en 
vez de aquel con t inen te alegre y j ugue tón , se reviste 
Con el grave y mag ' stnoso d f la ancianidad ¡Cruel i n ­
g r a t i t u d ! E l p o i / ' e Pe r i ód i co lo Ve todo, oye las invec­
t ivas que le d i i i g e n , y no comprende porque reun ión 
de c i rcunstac ias , lo que ayer i leciu con general aprobar 
c i o n , no se qu ie re escuchar h o y ; repasa su conciencia, 
y nada encuent ra d igno de a r repen t im ien to ; entonces 
Conoce que ha l legado la hora de so desventura, y se 
consuela r o n aquel amargo díst ico 'le Cntori. 

Dnnpc eris f t l i j c . mutlos numerah is amicosf 
Témpora si f i e r i n t n u h i l a , solus er is . 

P^ro no es lo peor de todo que los c i i t i cos ensa-
ñ^o sus venenosas flachas cont ra el pobre per iód ico , 
y que los amigos, sin fundado mo t i vo , desierten de 
su devoción ; nada es eso, comparado con las h u m i ­
l lac iones y bajezas qo*3 mas tarde ha de su f r i r : p o r ­
que. . . . no espere va el in fe l i z verse magni f i camente 
encuadernado , corno á su m é r i t o correspondia n i t ie­
ne que esforzarse p a r a ^ e r o ido como en o t r o t i e m ­

po en bufetes y tocadores ; puede darse por m u y sa­
t i s f e c h o , s i , como d i jo en c ie i ta ocasión un lo l l i t í -
nista d f Tea t ros» hab lando del « i g i u m u t o de una 
ópe ja^ las pu lcras manos de una señori ta lo c o n v i e r ­
ten en patrones de corsé, s En pdti« nes de co rsé , c u -
bndo l levan las insp i ra t ianes del poeta , los rac ioc i ­
nios del hombre pensador , y los p ro íuudos discur ­
sos del fi-ósoto? cuando todo eso ha coí-tado m i l des­
ve los , m i l sacr i f ic ios y v ig i l ias? ) r uando «1 poeta, 
el í i í ó s o f o , e l hombre pensador, c s c i i b i e i o n paiH i l u s ­
t r a r , para ser ap laud idos , vpn sus u lnas q m r u l a s á 
m o r i r bajo el agudo filo de Qna tyrraj : Pobre pvriá~ 
d i c o l F e m no hay que d a r l e Vuel tas j n>i lia s u c e d i ­
do y sucedeiá mientras haya h o m b r e s , uoa v< 7. f u l -
mina i lo el Decreto de mue r te con t ra el pobre p e r i ó d i ­
c o , es imposib le revocar lo , porque la s o , udad n u m u * 
da tan fác i lmente de resoluciones, j O h I s i en l i d t m * 
p i l u d emisor vase , lo mismo que en la in laru i,-̂  rela­
ciones amistosas con la m o d a , si cuidase con mas es-
i i i e ro de su vestido» sí lóese s icmpi e galante , amable 
y condescendiente, si supiese apr oveehar en lasoeasio-
ues apuradas al p res t ig io que le d i í r o n ; seguramente 
que no se Veria espuesto á una suerte tan cr uda, p o r * 
que hay que desengañárselo p r i m e r o q ü e s e p regun ta 
en nuestros t iempos á un pe r iód i co es sd saldiá etegan» 
l e , no si dará buenos ar t ícu los ¡ á tal pun to han He* 
gado los capr i chos del g ü i t o y las »vigencias de la 
moda. 

¡ P o b r e P e r i ó d i c o ] Nadie en el m u n d o sufre tan to 
como e l , nadie prueba mejor .a ins lah i l i dad d^ las c o * 
sas humanas! Bajo la férrea mano del Cajista sufre cer* 
cenes y amputac iones ; en poder de la sociedad es n n 
t iempo q u e r i d o , la mayor parte o l v i d a d o , j JNació pa-» 
ra v i v i r , v i v ió para s u f r i r ! 

F. S. 

eaítaó. 

L U G R E Z Z I A B O R G Í A * 

Raro en es\renio es lo que lia sucedido cot i 
la representación de este spaj ' t i to. E n Ja pri-
tnera noche se mostró el público apático e in­
diferente, en la segunda gustó mas de él y en 
la siguiente aplaudió muellísimo. Singularida­
des de este siglo unómalo. E l que hubiera de 
juzgar por el efecto en general que produjo en 
la primera noches seguramente diiía que era 
Una Composición débil y tíd vez, m«Ia 3 y esto 
en nuestro concepto fuera una completa aber­
ración, pues no se necesita una esquisila in­
teligencia pura conocer que L í iCrét& ia es una 
obra sobresaliente y de las que mas honor ha­
cen á Don izze t t i . Preciso es confesar^ que el 
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cálculo que se forma de una couiposicion, 
por el mayor ó menor entusiasmo del públi­
c o , es muchas veces errado y de ninguna 
fuerza, pues vemos de continuo á aquel aplau­
dir con Furor un disparate dramático, una 
tünadill.i úoí ias novedades de este jaez, y mi­
rar con indiferencia nn brillante espectáculo. 

Siguiendo nuestro propósito, diremos que 
Luc rezz ia es lo que se llama una escelente par­
tición. A lo variado, original y delicado de sus 
cantos , reúne una atinada y bien dispuesta 
instrumentación , ideas grandiosas , de sumo 
efecto , y escenas que conmueven en gran ma­
nera al espectador. E s un magnifico cuadro, 
«ionde se encuentran infinitas bellezas, y en que 
solo hay que admirar la galiardia del pincel. 
Cuadro , que nos atrevernos á asegurar , ha 
de ser contemplado con entusiasmo y hasta 
con delirio , por ese mismo público ? que con 
tanta frialdad le observó en nn principio 3 
pues no podemos persuadirnos , que deje de 
manifestarse sensible y conmovido , al oir las 
hellas notas de la romanza y duetto del pri­
mer acto, el tercero del segundo, y el rondó 
final de la ópera. Estas son piezas de un mé­
rito relevante, que no puede menos de ser re­
conocido masó menoí) tarde. 

Pasemos á hablar de la egecucioa. E l difí­
cil carácter de Luc rezz i a fue, como es de pi e 
sumir, descrito por ¿4de/a con pasión, con sen­
timiento, con naturalidad. Cantó la lindísima 
7 'omanza con gracia, con espresion, y ostentan­
do su hermoso timbre de voz con mae.stria y 
limpieza. E n el duetto con Balestraccí tam-
Lien la encontramos sumamente inspirada y 
nos agradó muchísimo. E n el dúo y teicelo 
del .seg-indo acto estuvo felicísima , admira­
b l e ; particulai mente en el último, cuando su 
plica a su esposo salve la vida á Genaro. Su 
lisonomía, su conmoción y sus fucites adema­
nes manifestaron con los colores mas vivos la 
crítica y terrible situación en que se hallaba. 
K l r o n d ó final , una de IÜS mciores piezas 
de la ópera , y cuyo canto es todo de fuerza 
y ejecueinn, lo desempeñó Ade la inimitable­
mente. Jugó su voz con una maestría , con 
una facilidad sorprendente. Esto solo está re­
gen ado al talento, á las privilegiadas dotes 
de la cantante española. 

L a Sra . Cavedoui estuvo muy acertada en 
FU papel áe QnsinL Cantó el primer aelo ^ 
con mucha espresiou y des . ' n v o l t U J M , especial­
mente L Í liodi. E n el tercero hubiéramos que­
rido admirarla mas, pero como parece está 
dNpue^o qne no veamos una ópera comple­
ta , se suprimió el duetto que tiene con G(J-
naro , y nos vimos precisados a satisfacer 

nuestros deseos con oir la bonita balada. L a 
cantó con entonación y gracia , y nos agradó 
muchísimo. 

E l S r . Balest racc i cantó perfectísimamen-
te su duetto con L u w e z z i a y el terceto. Cree­
mos que es cuanto se puede decir en su obse­
quio, y cual en la justicia corresponde, pues 
Jo demás que en el discurso de la ópera tiene 
es cuasi insignificante. 

Muy bien el S r . Bonafós en su papel de 
Duque de F e r r a r a . Prescindiendo de lo feliz y 
aceitado que estuvo en el dúo y terceto, eu 
nada nos gustó tanto como en su preciosa 
cabat ina. All i admiramos la robustez de su 
voz , su fácil egecuéion y su gran inteligen­
cia. Cantó la cabalet tü, con una espresion con 
una fuerza y valentía que nos arrebató y le 
produjo un general aplauso. 

Los papeles de Rust iquelo y As to l f o fue­
ron bien y completamente desempeñados por 
los SS. Desta y Ob io ls ; y los coros estuvie­
ron igualmente bastante acenados. 

Mucho pudiera decirte con respecto á l ama-
la dirección de escena, pero nos contentaremos 
con indicar que la mesa de banquete en casa 
de la P r incesa Negroní , por sus accesorios 
servicio y demás , parecía pertenecer al siglo 
diez y nueve , pero no en manera alguna a 
la época de la Luc rezz ia . Por supuesto en 
cuanto á los trages , desde el del Duque has­
ta el del último corista son un puro anacro­
nismo, pues ni aun un ligero adorno llevaban 
de aquel tiempo. 

Una curiosidad. Desearnos saber si el St*. 
Balest racc i se ensució los guantes en el gran 
festín. 

E r r a t a s en e l número an te r io r . 

Página 362 columna primera, d ice , T o n t i -
l l as ; léase An t i l l a s . E n la misma página y 
coiumua dice»r a l que robaba , léase / p e r -
donaban a l que robaba &. En la misma pá­
gina, eolnmna segunda, dice ep i ta f io , léase e-
p i t a l am io . E n la misma página y columna di­
ce háb i to ; \¿ ' .srhál i to . Kn la pagina 563, co­
lumna primera, dice teniéndole ; léase t omán ­
dole. 

E . R . - T J . R o q u e r . 
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